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VARIEDAD Y HOMOGENEIDAD EN LA LENGUA ESPAÑOLA

Ya lo dijo Max Leopold Wagner: "La caratteristica dello spagnolo
d'America si puó riassumere in questa definizione: varietá nell'unitá e
unitá nella differenziazione."1 Ahora bien, ¿cómo es esa variedad y en
qué medida la diferenciación afecta a la unidad? Porque no sería,
evidentemente, lo mismo una simple variación léxica, que una diferencia-
ción estructural. La transcendencia de una diversificación sintáctica, por
ejemplo, sería muy superior en su alcance a la de una simple variación
fonética.

Pues bien, felizmente para el futuro histórico de la lengua española,
la diferenciación afecta mucho más a los sectores superficiales del idioma
que a sus estructuras nucleares. Cosa que ya había señalado, en buena
parte, el propio Wagner: en el español de América "si produssero
infiltrazioni di elementi linguistici indigeni, si dimenticarono molte
parole della lingua antica e si crearono vocaboli e derivati nuovi, ma la
struttura della lingua, cioé l'ossatura morfológica, non é cambiata." Así
pues, variedad —por innovación— únicamente léxica, pero unidad —por
conservación— morfológica. Falta prestar atención también a los sectores
fonético-fonológico y sintáctico, para hacer después un balance general.

No vale la pena detenerse a considerar las diferencias —numerosísi-
mas y profundas— de carácter léxico; ni el tiempo de que aquí dispongo
lo permitiría. Además de que ellas han sido las peculiaridades lingüísti-
cas del idioma español que más han atraído la atención de los estudio-
sos, en especial de los aficionados interesados en delinear la fisonomía
de las diversas hablas hispanoamericanas. El elevado número de
diccionarios, vocabularios, lexicones y tesauros lexicográficos publicados
en América desde el siglo pasado bien lo prueban. Baste, pues, recordar
cómo, en esa diferenciación léxica, han jugado papel relativamente
importante las diferentes lenguas amerindias habladas en cada una de
las regiones hispanoamericanas. Lo que con base en algunas de esas
lenguas se llama en unas partes ají, en otras se denomina chile y en otras
ucho; lo que aquí es jacal, allí es bohío; lo que en unas zonas es cacahuate
o cacahuete en otras es maní; lo que aquí elote, allá choclo; lo que para
unos es batata para otros es camote, etcétera, etcétera. Y esto que acabo de
recordar es sólo una muestra muy superficial hecha a vista de pájaro;



76 AIH ACTAS. IRVINE 92

pero si nos detenemos un poco a considerar más cuidadosamente las
divergencias debidas a los préstamos de origen amerindio, advertiremos
cuan profundas son en algunos casos, y no sólo comparando el español
de diversos países americanos entre sí, sino el de un mismo país. Un
ejemplo muy revelador es el referente a las denominaciones que se dan
en México al 'hijo menor o último', de acuerdo con los datos que hemos
reunido al levantar el Atlas Lingüístico de México.2 En la región del
suroeste, de adstrato fundamentalmente maya, se emplean las siguientes
voces: stup, o en forma algo más castellanizada, tup, además de suto, o
chuto, y acaso eos, en tanto que con base nahua se usan en la mayor parte
del país las formas socoyote o socoyote, con las variantes tesoyote y coyote,
además de choco o soco, chípil o chipi, y chilpayate, mientras que en otra
región se emplea la voz chunco, de origen zapoteco.3

La diversidad léxica es también acusada en el vocabulario de origen
moderno, especialmente en el técnico. Revelador me parece lo que ha
sucedido con la denominación de las partes del automóvil, y no
necesariamente de sus elementos técnicos o especializados, sino en los
de conocimiento general, como puede ser, por ejemplo, el de la 'manija
para abrir la puerta', para la cual Antonio Quilis ha reunido diez
nombres: manija, manilleta, manecilla, chapa, manilla, manubrio, jalador,
manivela, maniquet y handel. Número que aumenta en algún otro caso,
como en el del deflector, llamado también aleta, rompevientos, ventilador,
cortabrisas, ventílete, ventanilla chica, ventolera, aleta cortaviento, tragavientos,
cortavientos, cristalito del frente o, simplemente, ventanilla.4

También las diferencias de carácter fonético son frecuentes y
llamativas en el español actual. Llamativas, por cuanto que es lo primero
que cualquier hispanohablante advierte —y extraña o aun rechaza— en los
usuarios de un dialecto diferente del suyo. Algunos fonemas presentan
un número muy elevado de realizaciones según los países, o las
regiones, en que se habla nuestra lengua; entre ellos, el palatal sonoro,
articulado todavía en algunas zonas importantes como lateral [X: bótela],
pero en la mayor parte de ellas como central [y: botéya], en otras como
rehilado sonoro [z: botéza] y en creciente proporción como rehilado
sordo [s: botésa], en otras como semivocal [i: boteia] y, finalmente, en
otras como fonema cero [botéa]. Polimorfismo intenso, que también
afecta a otros fonemas, como / s / , / r / y / r r / , / x / y /f/, el primero de
los cuales presenta, en México, más de 4O alófonos. Claro está que el
peligro de fragmentación idiomática no radica en la variedad de formas














